
 

 

 

 

COMPROMISO 
El "compromiso católico" se refiere a dos conceptos principales: 

Esponsales o compromiso matrimonial: Una promesa deliberada, libre, mutua 

y verdadera de futuro matrimonio entre dos personas aptas, expresada 

externamente. Es el anuncio oficial de la intención de casarse, un paso previo 

y formal al sacramento del matrimonio. 

Compromiso con la fe y la vida cristiana: La vocación y responsabilidad de un 

creyente de seguir a Jesús diariamente con fidelidad y vivir de acuerdo con los 

valores del Evangelio.  

Compromiso con la Fe y la Vida Cristiana 

Este compromiso abarca varios aspectos de la vida de un católico:  

Vivir la fe: Esto implica creer en las enseñanzas de la Iglesia, basadas en la 

Sagrada Escritura y la Tradición, y participar activamente en la vida de la 

comunidad. 

Participación en los sacramentos: Buscar activamente la comunión con Cristo 

a través de la Misa (Eucaristía) y los demás sacramentos. 

Oración: Mantener una relación personal y profunda con Dios a través de la 

oración constante. 

Servicio y caridad: Demostrar la fe en acción sirviendo al prójimo, 

especialmente a los más necesitados, y trabajando por el bien común y la 

dignidad de la persona. 

Testimonio de vida: Manifestar la fe en la vida diaria a través de acciones y 

hechos que reflejen los valores cristianos, más allá de las palabras. 

Formación continua: Crecer en el conocimiento de la fe para poder vivirla de 

manera más consciente y profunda.  



 

 

En resumen, ser un católico comprometido significa integrar la fe en todos los 

aspectos de la vida, asumiendo las obligaciones y responsabilidades que 

conlleva la vocación cristiana con madurez y fidelidad. 


